Alberta Giménez – Escritos literarios


M. Alberta a M. Mª Consolación Vidal

Que me paso ya de vieja

por mi edad, yo bien lo entiendo;

mas se juntan tantas causas

para intentar hacer versos...

Días de la Superiora,

que es ya motivo para ello,

ser el final de Ejercicios

y juntarse además a esto

la presencia de un prelado

nuestro amigo manifiesto,

comprendo que excusarán

hoy mi gran atrevimiento.

¿Qué he de decir? No lo sé,

hay materia para hacerlo.

A la digna Superiora,

que está de fiesta, y quiero

felicitarla en romance.

Risas me valdrá, lo veo.

Y, aunque vs. se rían,

no dejo mi pensamiento,

¡cuántos miles de propósitos,

estos días habrán hecho!

Por ello las felicito

y amonesto al cumplimiento;

no quiera Dios que les sirvan

después de arrepentimiento.

Otra dicha celebramos:

Ver aquí al lado nuestro

al buen y digno Prelado

que para Gerona electo

ha dejado a Tenerife

donde tanto bien ha hecho.

Más que a nadie, a la Pureza

lo que yo olvidar no puedo.

De veras lo digo hoy,

ya que tan cerca le tengo.

Y en nombre propio y de vs.

pues todas se las debemos,

que reciba muchas gracias,

y que a Dios le pediremos

que bendiga sus trabajos

y le envíe desde el Cielo

venturas en esta vida...

Después, premio sempiterno.

� María Consolación Vidal, Superiora General de la Congregación en este momento, recibe de M. Alberta estos versos el día tres de septiembre de 1922.








